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S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

D I R I G I D O Á L O S P Á R R O C O S 

Del Jueves 23 de Octubre de 1800, 

Continuación del articulo de las labores. 

J L . L e c h a quesea la recolección, las que han sido plata­
bandas ó faxas vacias se convierten en eras 9 y al contrario; 
y como aquellas han recibido el beneficio de las labores de 
cultivo , apenas necesitan de preparación para la siembra. 
Por esto se vé que las quatro labores preparatorias, que Tul l 
exige para poner una tierra en el estado mas conveniente 
para sembrarla, deben tener lugar únicamente en aquellas 
tierras en que se vaya nuevamente á poner en práctica este 
método ; pero que una vez establecido , las labores de culti­
vó excusarán dos ó tres labores preparatorias. 

E n suma , Tu l l cree que para conservar la tierra en el 
mayor grado de fertilidad no se necesitan los abonos ni otra 
cosa mas que las labores executadas según el método que 
propone , y asegura haberlo practicado constantemente coa 
el mejor éxito. Pero á pesar de esto lo tenemos por dema­
siado complicado y dispendioso para, que se adopte gene­
ralmente ; y si lo damos á conocer á nuestros labradores, es 
solo con el objeto de que teniendo noticia de las prácticas de 
otros países , y de las opiniones de los escritores mas acre­
ditados , puedan tomar de ellas lo que sea conveniente á 
nuestro suelo. 

Duhamel no conoce mas de dos medios de restituir á la 
tierra la fertilidad que haya perdido, las labores y ios abo­
nos ; y aunque no niega la utilidad de éstos , tiene por mu-
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cho mas ventajosas aquellas. Para que un terreno , dice , se 
halle en estado de suministrar á las plantas los xugos ne­
cesarios para su crecimiento deben estar bien desmenuza­
das sus partículas r.á fin de que las raices se extiendan coa 
facilidad; y aunque el estiércol produce en parte este efecto 
por medio de la fermentación que excita, es mucho mayor 
la eficacia de las labores; porque no solo dividen la tierra 
sino que además vuelven lo de abaxo arriba , y sacan la tier­
ra inferior á la superficie en donde se aprovecha de las in­
fluencias del ayre ,:de las lluvias , de los roclos y del so!, 
que son los agentes mas poderosos de la vegetación ; des­
truyen las malas yerbas que desustancian el terreno ; y en­
terrándolas las hacen servir de alimento á las plantas. £1 
estiércol por el contrario produce ciertos inconvenientes que 
no hay que temer de las labores ; porque las tierras ester-
cadas no dan frutos de tan buena calidad , como las que no 
lo están : el estiércol contiene gran cantidad de semillas que 
producen malas yerbas , y atrae muchos insectos que hacen 
un gravísimo daño á las raices de las plantas y las hacen 
perecer. Así cree que á las tierras de buena calidad jamás 
se las debe estercar , sino darlas repetidas labores ; y que el 
estiércol se debe reservar únicamente para las tierras esté­
riles. 

Mira con desprecio la objeción que contra la repetición 
de las labores hacen algunos 9 de que con ellas se promueve 
la evaporación de una parte muy considerable de la sustan­
cia del terreno ; porque no evaporándose sino las partes pa­
ramente aqüosas 9 es muy útil en muchos casos esta evapora­
do n ; y las lluvias que sobrevienen restituyen con ventajas 
á la tierra, quando está bien removida , toda la humedad 
que pueda haber perdido. Concluye , pues , que las repeti­
das labores son el medio mas eficaz de conservar fértiles las 
tierras , con tal que se las labre en tiempos oportunos. 

Distingue , como T u l l , dos especies de labores j¡ las de 
preparación y las de cultivo 9 y para éstas últimas ha ima­
ginado unos arados muy ligeros , á los que ha dado el nom­
bre de cultivadores 9 muy adequados para este objeto. Quan­
do se trate de sembrar trigo o otros granos invernizos 9 exige 
como el autor inglés, quatro labores de preparación ; la 
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primera antes del invierno con el fin de que los yelos des­
hagan los terrones y acaben de hacer perecer las malas yer­
bas : la segunda al principio de la primavera para poner la 
tierra en mejor disposición de aprovecharse de las influen­
cias de la atmósfera , y principalmente de los rayos del sol: 
la tercera , antes de entrar el verano , para destruir las yer­
bas que hayan brotado después de la segunda reja ; y la 
quarra en el otoño. Piensa que en ciertas circunstancias y 
para algunos terrenos no serán suficientes las quatro labo­
res , y que en muchas ocasiones serán necesarias algunas 
mas para impedir la vegetación de las plantas nocivas. Para 
sembrar por Marzo quiere que la tierra esté preparada con 
dos rejas á lo menos, y reprueba el método de los labra­
dores que se contentan con dar una sola. 

No se conforma con el modo de pensar de los antiguos 
que no labraban la tierra mientras estaba seca, y lejos de 
tener por nociva esta labor , cree que ninguna es mas efi-
cáz para destruir las malas yerbas 9 ni la pone en mejor dis­
posición de aprovecharse de los abonos meteóricos, de que 
estaña privada mientras su superficie formase una costra 
impenetrable al agua. Prefiere sin embargo las labores exe-
cutadas en un tiempo ni muy seco , ni muy lluvioso. 

Asegura haberle demostrado la experiencia que nada 
contribuye tanto á los progresos de una vegetación vigorosa 
como las labores de cultivo ; y como no es posible execu-
tarlas sin graves inconvenientes en sembrando como se acos­
tumbra 9 tiene por mucho mas útil el sembrar por eras. De­
biendo ser el objeto de la primera labor de cultivo el pro­
porcionar algún desagüe á las tierras y disponerlas para que 

j a s desmenucen completamente las heladas 9 exige que aque­
lla labor se execute antes que entre lo mas rigoroso del i n -
vierno , quando las plantas tengan tres ó quatro hojas , te­
niendo la precaución de abrir ai lado de las eras un surco 
bastante hondo , á donde vayan á parar las aguas. Luego 
que pasen los fr íos , quiere que se dén otras varias labores 
para destruir las yerbas perjudiciales, dar vigor y robustez 
á las plantas , para que se desenvuelvan completamente sus 
tallos y echen grandes y bien granadas espigas. No fixa con 
precisión el número de estas labores, ni la .época en que 
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se haya de executar cada una , porque esto depende del 
estado de las tierras. 

Sin detenernos mas á exponer las razones con que otros 
varios han procurado sostener el sistema de las muchas la­
bores , pasemos ya á hablar de los, que las miran como i n ­
útiles para fertilizar la tierra. 

E l célebre físico y agricultor toscano Fabroni en sos re­
flexiones sobre la agricultura ha llegado á decir, que la ma­
yor parte de los autores antiguos y modernos ha seguido 
una opinión errónea é infundada acerca de la nutrición y ve­
getación de las plantas , y que no se pudiera haber imagi­
nado medio mas eficaz de esterilizar en poco tiempo la tier­
ra que las referidas labores y otras practicas del cultivo, 
con que se intenta fertilizarla. Si el haber creído que las 
raices eran los únicos órganos por donde las plantas per­
ciben los xugos nutricios, y que las moléculas de la tierra 
-bien divididas y atenuadas eran el alimento mas análogo que 
se las podía presentar 9 dió lugar a l establecimiento de las 
labores, de los barbechos y de los abonos para reparar la 
pérdida de la tierra, y evitar su desustanciacion ; no parecerá 
extraño que Fabroni | teniendo por demostrada por un gran 
numera de experimentos que todas las partes exteriores de 
los vegetales perciben xugos que trasmiten al cuerpo de 
la planta j y que las sustancias que sirven para su nutri­
ción , son el agua ? la luz, el gas hidrogeno y el carbónica 
que se desprenden de los cuerpos que se pudren » crea que 
las labores repetidas 9 lejos de ser útiles 9 son sumamente per­
judiciales , por quanto promueven una evaporación excesiva, 
aceleran la total descomposición de la tierra vegetal, y asi 

-contribuyen á convertir prontamente ea un desierto las cam­
piñas mas fértiles* 

Para probar 1c» funestos efectos de las labores, hace un 
paralelo entre la agricultura romana antigua y la moder­
na. Los antiguos romanos se quejaban, de que sus tierras se 
envejecian r se cansaban y se iban esterilizando progresiva­
mente ; y las mismas tierras manifiestan en el día tanta fer­
tilidad , como si fuesen nuevas. Sí tenemos presente , dice 
Fabroni, que los antiguos romanos labraban con demasia 
sus tierras, y que los actuales las daa poquísimas labores, 
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verémos la razón de aquel fenómeno. Este solo hecho de­
bería hacernos reconocer nuestro error , y conducirnos á es­
tablecer una gran reforma en nuestro método dé cultivo. 

E l objeto que sé proponen los agricultores en dar á 
la tierra muchas labores , es removerla , desmenuzarla y des­
truir las malas yerbas. Fabroni pretende que sin necesidad 
del arado , ni de otro algún instrumento de cultivo , la natu­
raleza tiene medios de conservar mullida y bien esponjada 
la tierra. Obsérvese , dice, el terreno de los prados fértiles 
y el 4e los bosques antiguos, y se le verá fofo y ligero por 
un efecto del nuevo mantillo, que en cada ano se forma á 
la caida de las hojas, ramas y frutas , el qual impide que eí 
del año anterior se apriete , y endurezca con el golpeo de las 
lluvias. E l gran número de plantas que vegetan en aque­
llos parages , atraviesan por todos lados la tierra que las 
rodea , y así la mantienen flexible , y la dividen mucho me­
jor que quantas labores se pueden dar con el arado ó con 
qualquier otro instrumento. Ademas de que las labores no 
destruyen las malas yerbas , solo las mudan de un sitio á 
otro 9 y las cubren con algunas pulgadas de tierra , lo qual 
no las impide vegetar. 

Con las muchas labores se acelera la evaporación de los 
principios nutritivos 9 que debieran irse desprendiendo poco 
á poco para mantener la vegetación de las plantas , y así se 
pierden acaso las tres quartas partes del alimento, que de 
otra suerte hubiera servido para su nutrición. Cree , pues, 
Fabroni que se debe labrar poco la tierra ; que aunque 
al parecer las labores contribuyen á fertilizarla , este es 
un efecto aparente y de poquísima duración ; que si Tull 
y Duhamel hubieran repetido en una misma tierra por es­
pacio de muchos anos consecutivos los experimentos coa 
que pensaron haber demostrado la utilidad de las muchas 
labores , hubieran visto que si el campo mas labrado era en 
los primeros años el mas fértil por un efecto de la gran­
de evaporación que las labores hablan promovido,esta misma 
evaporación lo desustanciaria en menos tiempo , y lo llega­
ría á reducir á una esterilidad total. Se continuarán 
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Examen de los vegetales que en tiempos de es­
casez pueden suplir por los alimentos 

ordinarios.1 

Entre los objetos realmente útiles ningunos son mas dig­
nos de la atención de un gobierno ilustrado que los que 
tengan relación directa con las subsistencias , puesto que 
de ellas pende la fuerza y prosperidad de la nación. De­
be pues merecer el mayor aprecio una obra en que no 
solo se indica un gran numero de vegetales que pueden ha­
cer menos sensible la escasez de granos , y evirar todos los 
males que trae consigo, sino en que también se describe 
el modo de prepararlos , y condimentarlos de manera que 
vengan á ser un alimento agradable al paladar , apropiado 
al estómago y eficaz en su virtud nutritiva. Muchos nos dirán 
que en una obra de esta especie cuyo principal objeto es 
aliviar á los pobres trabajadores, seria bueno que se halla­
sen solamente preceptos claros y sencillos , libres de razo­
namientos y reñexíones que por lo común no pueden en­
tender ; pero háganse cargo de que aquella clase estimable 
no tiene tiempo ni gusto para leer ni aun el extracto mas 
conciso ; que solo el exemplo es capaz de persuadirla; y 
que todos los razonamientos y reflexiones van dirigidos á 
desvanecer las dudas , y auxiliar los esfuerzos de aque­
llas personas benéficas que por sus empleos y luces tienen 
grande infíuxo en las opiniones del pueblo, y son capaces 
de dar cierto impulso á la actividad general. 

Para poder indicar con conocimiento los vegetales que 
en tiempo de escasez pueden suplir la falta de los alimen­
tos que mas ordinariamente usamos 9 parece muy convenien­
te determinar ante todas cosas quál es la principal sus­
tancia nutritiva que estos contienen 9 para que en hallán­
dola en qualquier vegetal, podamos no solo asegurar que 
es nutritivo , sino también procurar separarla de otros prin­
cipios nocivos con que puede estar mezclada. Con este ob-
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jeto vamos á examinar los al¡mentos|i^ue contienen mayor 
cantidad de sustancia nutritiva. 

De los farináceos. 
L a s semillas son las que por lo común contienen ma­

yor cantidad de alimento farináceo , y por esta razón las 
han dado los hombres generalmente la preferencia para com­
poner su principal sustento; pero no son ellas las únicas 
partes de los vegetales en que se encuentra este alimento, 
pues se halla igualmente en sus raices y troncos. 

L a materia farinácea no es meramente un mucílago sen­
cillo y puro , sino que se compone por lo general de a z ú ­
car , de una sustancia extractiva y de. una goma particular 
que comunmente conocemos baxo el nombre de almidón. To­
da sustancia farinácea en cuya composición no entren otros 
principios que estos, puede servir inmediatamente para nues­
tro sustento; pero si en lugar del azúcar se halla alguna 
materia resinosa ó caustica es necesario separarla antes á 
fin de que los otros principios exerzan su virtud nutritiva. 

L a sustancia farinácea que merece el primer lugar en­
tre las de su clase es sin contradicion el trigo, tanto por 
su virtud nutritiva como por la excelencia del alimento que 
se forma con él. L a harina de trigo tiene la particularidad 
de contener con mas abundancia que ninguna otra , una 
sustancia elástica , pegajosa y tenaz , conocida baxo la deno­
minación de gluten vegeto-animal.1 Como por una parte es­
ta materia glutinosa de la harina tiene ciertas propieda­
des que la hacen muy semejante á las sustancias animales, 
y por otra parece bien averiguado , que mientras mas nutri­
tivo es el trigo , contiene mayor cantidad de gluten , se ha 
creído que ésta era la principal sustancia nutritiva del tri­
go; y como los vegetales que pienso proponer para que se em­
pleen en tiempos de escasez en lugar de los alimentos ordi­
narios , no contienen la mas mínima porción de gluten, creo 
sumamente importante el ñxar las ideas sobre este panto. 

Mien-
1 Si con harina de trigo se forma una masa, y se la expone i 

un chorro de agua , revolviéndola y apretándola sin cesar enere las ma­
nos , el agua se lleva las partes extractivas y mucilaginosas de la ha­
rina y queda separada de ellas esta materia glutinosa. 
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Mientras no se ha considerado la materia glutinosa sino 

baxo la forma que tiene quando se la extrae de la masa, 
se ha creído que el trigo contenia mayor cantidad de la que 
en realidad contiene ; porque se ha tenido por materia gíu^ 
tinosa toda el agua que se ha combinado con ella , y que 
suele componer dos terceras partes de su peso; mas eva­
porando toda esta agua por medio de un calor suave has­
ta que el gluten se llegue á poner bastante seco para redu­
cirlo á polvo , que es la forma primitiva que tenia en el gra­
no , apenas queda la octava parte del peso de la harina 
que se había empleado. 

Los trigos criados en parages húmedos ó en terrenos in­
gratos tienen , quando mas, una onza de materia glutino­
sa por cada libra de harina , y los de mejor calidad con­
tienen dos onzas. Para averiguar el efecto nutritivo de esta 
sustancia separada de la harina, hice que un perro grande 
se mantuviese con ella por espacio de quatro días. Por la 
mañana le daba dos onzas de gluten seco y hecho polvo 
mezclado con igual cantidad de pan: por la tarde le daba 
la misma ración , que devoraba como si no hubiera probado 
bocado en todo el dia, y manifestaba todos los síntomas 
de una hambre cruel , sin embargo de que quatro onzas 
de gluten vienen á ser la cantidad que contienen dos libras 
de harina. Conozco que este es un experimento aislado , de 
que se debiera hacer poco caso, si por otra parte no lo 
confírmase la reñexion siguiente. |f^| 

Si la materia glutinosa fuera la principal sustancia nu­
tritiva del trigo, ¿porqué los demás granos de la misma 
familia y los demás vegetales no contienen ni un átomo de 
ella , sin dexar por eso de ser tan nutritivos como él? L a 
prontitud con que se padre la materia glutinosa, y el ver 
que en sometiéndola á un fuego violento , suministra álcali 
voláti l , han hecho creer que se componia de los mismos 
principios que las sustancias animales , y que de consiguien­
te era tan nutritiva como estas : ¿y es posible que ama se­
mejanza tan débil haya podido inducir á error en un tiem­
po en que se sabe que hay cuerpos que se pudren sin ser 
aiiméntibios, y que el análisis en la retorta es un me­
dio sumamente infiel para determinar las propiedades de 
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qualquiéra sustancia ? L a clara de huevo 9 qué se corrompe 
fácilmente , y da álcali volátil en la retorta , seria coa arre­
glo á este modo de pensar una verdadera materia glutino­
sa , y mas nutritiva que la yema. Los hongos, el añil y otras 
féculas verdes de las plantas ofrecen los mismos fenómenos: 
en fin los mucílagos mas insípidos , qual es la goma ará­
biga , dan igualmente álcali volátil en ia retorta. Y ¿ quin­
tas otras sustancias vegetales que ni son glutinosas , ni mu-
cilaginosas , ni alimenticias , dan el mismo producto? 

Reuniendo los diferentes fenómenos que el salvado 9 en­
teramente despojado de harina, ofrece en su análisis, se ve­
rá fácilmente que son muy semejantes á los de la materia 
glutinosa : en la retorta da aceyte y álcali voláti l; quán o 
se le quema exhala un olor parecido al de las sustancias 
animales ; en un tiempo caliente pasa á la putrefacción, 
y solo le falta el formar una masa elástica, p tenáz para ser 
enteramente semejante al gluten. Son pues muy equivocas 
las pruebas que han hecho atribuir á la materia glutinosa 
la principal virtud nutritiva del trigo. A 

Tampoco tiene fundamentos tan sólidos, como se pre^ 
tende , el carácter animal que se ha querido atribuir á la ma­
teria glutinosa Aporque si se le echa en una redomitaifiena de 
agua , y se la expone á un temperamento de dos grados, per­
manece sin alteración sensible por espacio de quince días, 
y al cabo de ellos se pone vinosa, después ácida , y en este 
estado se conserva mas de dos meses sin podrirse. Esta obser­
vación que he hecho en tres inviernos diferentes , me ha he­
cho ver , por qué ei trigo alterado en invierno por un efec­
to de la humedad y del fr ío , exhala un olor agrio, en vez 
de que, si sufre alguna alteración en verano, huele á podri­
do. Confieso que llevado de la autoridad de Beccari y de 
otros sabios que han adoptado su opinión , pensé en algún 
tiempo que ia materia glutinosa se avinagraba y pasaba 
inmediatamente á la putrefacción en los mismos términos que 
la carne ; pero después he conocido que formamos • muchos 
juicios falsos sobre la naturaleza y composición de los cuer­
pos, por no examinarlos en las diferentes estaciones del año 
y baxo todos los aspectos ; y en conseqiieñcia de los repeti­
dos experimentos que he hecho con el fia de conocer la ver-
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dadera naturaleza de la materia glutinosa, he llegado á creer 
que se la debe mirar como una especie de gomo-resina, aten­
dida la facilidad con que la dividen los ácidos vegetales y 
el modo con que el agua, el éter y el espíritu de vino h 
atacan y disuelven. | | | Í 

Pero sean las que fueren la naturaleza y propiedades de 
la materia glutinosa, siempre es una cosa induvitable que 
compone , quándo mas , la octava parte del peso de los me* 
jores trigos , y que no se encuentran en ella las propieda­
des generales de un mucílago propiamente dicho ; de don* 
de se infiere que si llega á tener la virtud nutritiva es des­
pués de haber perdido en la fermentación y cochura parte 
de sus propiedades 9 y adquirido las de mucílago; que en­
tonces produce el mismo efecto que éste; y lejos de ser la 
principal sustancia nutritiva del trigo, se la debe considerar 
como la menos alimenticia. 

Del azúcar. 
Algunas veces he dicho que el azúcar hacía mas ali­

menticia la sustancia nutritiva, y con esto he querido dar á 
entender solamente que la hace mas disoluble y fácil de di­
gerir; en una palabra, que hace el oficio de condimento : así 
que la qualidad nutritiva del trigo no procede del azúcar que 
contiene, porque ademas de que la cantidad es menor que 
la.de la materia glutinosa , ninguna de estas dos sustan­
cias reúne los caractéres principales de la materia nutriti­
va , y por otra parte hay una infinidad de cuerpos muy sus­
tanciosos que no contienen la mas mínima porción de azú­
car ni de gluten. 

Se ha creído generalmente que el azúcar era una de las 
principales sustancias nutritivas, porque se encuentra en mu­
chísimas sustancias alimenticias 4 porque es sumamente agra­
dable á todos lo» animales ; y porque las cañas de donde se 
extrae con mas abundancia , sirven después de comprimidas, 
para mantener y engordar el ganado, que las come con mucha 
ansia ; pero no se ha atendido á que la naturaleza nos ofre­
ce siempre el azúcar mezclado y confundido con sustancias 
extractivas y mucilaginosas muy alimenticias ; de modo que 
siempre encontramos un mucilago azucarado* De consiguien­

te 
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te , si en la Cochinchina y en otros países se mantienen coa 
azúcar en lugar de pan , es porque al tiempo de extraerlo 
de las cañas no sale azúcar puro. 

L a miel parece mas-mucilaginosa y nutritiva quando 
se halla en los nectarios de las ñores , que después que las 
abejas la han depositado en las colmenas , porque la ela­
boración que la hacen sufrir , purifica y pone mas al des­
cubierto el azúcar que contiene ; asi como es mas nutriti­
vo el jugo de la caña dulce inmediatamente después de ha­
berlo extraído , que después de haber pasado por todas las 
operaciones con que se purifica el azúcar, y se le separa 
de la sustancia mucilaginosa en que se halla envuelto : de 
manera que va perdiendo de su virtud nutritiva á propor­
ción que se va aproximando al estado de azúcar candi; bien 
que por mas que se le purifique 9 jamas dexa de contener a l ­
gún mucilago ni de consiguiente dexa de ser mas ó menos 
nutritivo. 

A los que crean que al azúcar se debe principalmente 
la quaiidad nutritiva del trigo y de otros farináceos , y que 
todo vegetal que no contenga azúcar es poco ó nada ali­
menticio 9 se les puede preguntar ¿por qué el trigo contie­
ne apenas XV parte de su peso de azúcar, y las patatas no con­
tienen ninguna? ¿por qué se destruye el azúcar en ciertos 
farináceos por medio de la fermentación y otrás prepara­
ciones , sin dezar por eso de ser muy nutritivos? Bien se 
sabe que el azúcar no es la parte dominante en las plan­
tas gramíneas ó leguminosas con que se sustentan los eu­
ropeos ; menos notable es en los vegetales con que se man­
tienen otras naciones ; el mañoc > el salep 9 el sagú , la go­
ma arábiga &c. son cuerpos mucilaginosos muy nutritivos ¿ y 
no dan un átomo de azúcar. No es pues esta la principal 
sustancia nutritiva | sino el mucilago insípido ; bien que el 
azúcar puede servirle de condimento. 

Pasemos ya á tratar del principio de los farináceos que 
con mas justo título merece nuestra atención y el epíteto 
que tan gratuitamente se ha dado á otros , con especiali­
dad á la materia glutinosa. 

Del almidón* 
Sin detenerme á hacer aquí mención de las diferentes opi-
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niones que Ha habido acerca de la naturaleza del almidón 
me reduciré á decir que es una especie particular de goma, 
ó de gelatina seca , por decirlo a s í , que se halla en una in-
finidad de vegetales sin participar del olor , sabor y color 
que es peculiar á cada uno, con suma blancura , finura é 
insipidez ; frió al tacto y con cierto cruxido que le es propio; 
inalterable al ayre, é indisoluble en el agua y en los lico­
res espirituosos sin ei auxiüo del calor. 

Habiendo hecho ver en los artículos antecedentes que ni 
el gluten ni el azúcar son la principal sustancia nutriti­
va del trigo / demostrarémos ahora que el almidón es el 
alimento mas análogo á la constitución del hombre , y que 
por lo común es la parte mas considerable de los vegeta­
les farináceos , puesto que una libra de trigo de inferior cali­
dad suele dar media libra de almidón ; y si examinamos los 
demás farináceos que sirven de sustento á los diferentes pue­
blos de la tierra , verémos que son mas ó menos nutriti­
vos en razón de la mayor ó menor cantidad de almidón 
que contienen.-£1 centeno 9 la cebada , la avena 9 el mijo, el 
arroz I el sagú 9 el trigo negro 9 el maíz 9 la castaña 9 la pa­
tata &c. todos estos vegetales contienen almidón, ó una sus­
tancia muy análoga , y en ninguno de ellos se halla la mate­
ria glutinosa. 

Pero ¿no podrá haber en los vegetales muchas sustan­
cias diferentes , que tengan la virtud nutritiva , ó serán una 
misma cosa el jugo gelatinoso de las frutas , la sustancia azu­
carada de los tallos y raices, y el almidón? Yo creo que á 
pesar de la diferencia que se advierte en estas tres sustan­
cias l si se examinan con cuidado en las diferentes épocas 
de la vegetación las partes de las plantas de donde se ex­
trae el almidón , se verá que quando llegan á aquel pun­
to en que no des falta mas que la última elaboración para 
su completa madurez , están azucaradas y mucilaginosas , y 
de consiguiente se deberá inferir que el almidón se Com­
pone de aquellas partes sabrosas, que la vegetación llega 
á combinar en términos que desaparece su sabor. 

Es fácil de ver que el almidón reúne todas las qua-
lídades que caracterizan á las sustancias mas nutritivas, por­
que una corta porción de él basta para dar 9 con el auxi­
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lio del calor, á gran cantidad de agua una consistencia de 
gelatina enteramente semejante á la que extraemos de las ma­
terias vegetales y animales mas sustanciosas; y si se ana­
liza en la retorta 9 se obtienen los mismos resaltados que 
de todos ios cuerpos mas nutritivos. 

E l sagú | médula farinácea que se extrae de ciertas pal­
mas, y de cuya virtud nutritiva nadie duda | no es mas 
que ua verdadero almidón. E n algún tiempo se ha emplea­
do con buen éxito, el almidón ordinario para curar las diar­
reas , produciendo el misma efecto, que una gelatina con que 
se forma un alimento sustancioso y que no fatigue el 
estómago. L a experencia ha demostrado que dos onzas de 
almidón disueltas en leche , ó en agua con un poco de azú­
car ó de s a l , eran suficientes para alimentar todo un día 
á un niño , á quien se quería destetar ; y que este alimen­
to es infinitamente mejor y más. saludable que la papilla que 
se forma con harina de trigo. 

Omitimos, otras muchas observaciones con que pudiéra­
mos poner fuera de toda duda los singulares efectos nu­
tritivos del almidón ; solo diremos que na podiendo hacej-
le sufrir la fermentación panarfa sin el concurso de las de-
mas sustancias con que está mezclado en la harina . le he 
agregado una cortísima porción de ellas y un poco de sal, 
y con solo esto he formado del almidón un pan muy sa­
broso y nutritivo. 

Después de haber demostrado que la parte mas nutri­
tiva de los farináceos es el almidón , pasemos á averiguar 
qué otros vegetales lo contienen,, para que en tiempos, de 
escasez de granos nos sea menos sensible la falta de es­
tos. 

Por mucho riempo se estuvo en la creencia de que fas 
semillas de las plantas gramíneas eran las únicas que con» 
tenían almidón; pero en el dia ya no se puede dudar que 
igualmente lo contienen las semillas de las plantas légumU 
liosas y otras varias semillas y raices ; y casi me atrevería 
á asegurar que no hay parte alguna de la fructificación de 
las planta» en que no se encuentre 'r que* sea \» que fue» 
te la planta, de donde se le extraiga , siempre es. el mis-
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mo ; que el almidón de las semillas no es mas fino que el 
de las raices , y que basta las castañas de Indias lo dan tan 
bueno como el de trigo. 

Siempre be estado persuadido de que las fratás de hueso 
y las bayas no podían contener a lmidón; al mismo tiem­
po sospechaba que no io tendrían las frutas de pepita, cu­
ya carne es mucho mas sólida y firme j y los experimentos 
que hice en compañía del chimico Duval nos han conven­
cido de que ciertas manzanas dulces lo contenían 9 mientras 
que las ágrias no daban un átomo de él. 

Se encuentra pues almidón no solamente en ta semillas, en 
las raices, en los tallos y en las cortezas, sino también en las 
frutas : ahora falta descubrirlo en las hojas y las ñores , y 
no dificulto que algún dia se consiga, en vista de que algunas 
de ellas me han dado un mucilago que se le asemeja muchí­
simo. Entonces se podrá decir que todos los órganos de las 
plantas sirven para la formación del almidón y del azúcar; 
dos sustancias de naturaleza y propiedades muy diferentes. 

Si generalmente se ha creído que la mayor parte de las se­
millas y raices de que vamos á hablar '9 no contenían ningún 
principio nutritivo | es porque se ha ignorado que contenían 
almidón ; que éste era la principal sustancia nutritiva de los 
farináceos ; que se le podía separar fácilmente de los demás 
principios, y darle, si se quería, la forma de pan. No me he 
ceñido á dar una nomenclatura estéril de los vegetales que voy 
á indicar como capaces de servir de suplemento á los granos; 
hablo de las tentativas que se han hecho para utilizarse de 
ellos y de las ventajas que se han conseguido. Se contimará. 

Suscripción para formar estahlecimientos de sopas 
económicas t n Farís, 

E n t r e quantas tentativas se han hecho para socorrer á los po­
bres , ninguna lo ha conseguido mejor que la del Conde de 
Rumford , cuya sopa económica establecida en Alemania, 
Suiza ., Inglaterra y Francia ha contribuido eficazmente i este 
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objeto, como se puede ver en el establecimiento formado en 
la calle du Mail . 

Las ventajas de esta sopa consisten en la economía de las 
siete octavas partes de combustible, en la del trabajo al condí-
mentarlas,en su salubridad y bondad, y en la facilidad con que 
se puede alimentar congas á los pobres vergonzantes, én la: 
certeza de que estos no pueden abusar de esta limosna, y en la 
posibilidad de disminuir la mendicidad: ventajas que han ex­
citado la atención de todos los hombres benéficos. 

Parmentier lo ha explicado bien en una memoria pre­
sentada á su gobierno en nombre de la junta de beneficen­
cia, y se determinó á propagar estos establecimientos por me­
dio de una suscripción , prometiendo el ministro del inte­
rior proporcionar el local necesario para disponer las hor­
nillas en los diferentes barrios, y el prefecto de la policía 
ha ofrecido auxiliar á esta asociación 9 y ha sido uno de ios 
primeros suscriptores. 

Condiciones de la suscripción* 

1 m Se pagarán setenta y dos reales en el mes de Octubre 
próximo. 

2.A Cada suscriptor recibírájeienta y ochenta billetes de 
sopa 9 á razón de uno por dia por espacia dé seis meses , du­
rante los quales puede mantener á un pobre diariamente con 
tma cantidad de sopa suficiente para una comida; y tendrá 
ademas la satisfacción de haber contribuido á la formación 
de tan útiles establecimientos» 

3. * Se juntarán los suscriptores desde luego en el sitio 
que se anunciará en los papeles públicos, y nombrarán una 
junta centraL 

4. a Esta se pondrá de acuerdo con el ministro del tote-
rior en quanto á la elección del local en que se han de colocar 
las hornillas en cada barrio , de la de los empleados , disposi­
ción de alojamientos, construcción de dichas hornillas > com­
pra de provisiones, recibo de suscripciones y propagación de 
Iguales establecimientos. 

5. * Se formará uno con cada trescientas suscripciones. 
La 



6.* L a junta central nombrará otra particular que ins­
peccionará cada establecimiento. 

7. a Se convidará á las mugeres á que concurran á esta 
suscripción. 

Y a se expresan los nombres de varios sugetos bene­
méritos que han suscrito, y es de esperar que sean mu­
chos los que quieran socorrer á tan poca costa á los verdade­
ros pobres | aunque no sea -mas que por libertarse de sus im­
portunaciones. 

Nota. E n Madrid y otros de nuestros pueblos grandes se­
rian de la mayor utilidad estos establecimientos para socorrer 
á muchos desgraciados que se mueren de hambre por no fal­
tar á su pundonor, y para abolir, ó quando menos disminuir 
la mendiguez que crece escandalosamente, á pesar de que los 
hombres de juicio se contienen en dar limosna álos vagos que 
andan por la calle, por no equivocar con un verdadero nece­
sitado, á mil viciosos , insolentes y abandonados que asegu­
ran su manutención y su desidia en la pueril compasión de 
mugeres y hombres débiles;1 E n donde se estableciesen las 
sopas económicas era necesario cuidar de que los pobres so­
corridos trabajasen alguna cosa, porque sino sosia éste un es­
tablecimiento muy perjudicial en los países en que la gente 
no sea muy dada al trabajo, porque con la seguridad de la 
comida , serian muchos los que se entregasen á la ociosidad 
por no sujetarse. 

1 E n Burdeos pedía un mendigo, -con muchas instancias una peseta 
a. una muger que iba por la calle: negóse ésta á dársela, y él la 
persiguió un gran trecho haciendo la misma demanda , hasta que vien­
do el mendigo que entraba en su casa, dixo: por esta falta de ca-
ridad se ve un hombre precisado á hacer cosas que.. . Compadecida 
la muger y creyendo evitar un delito, le di ó la peseta , y le preguntó, 
qué haría si no tuviera aquel socorro : á lo que el pobre respondió 
con mucho descaro ! me tenia que poner á trabajar 9 y por cierto que no 
tengo muchas ganas. 

M A D R I D : E N L A I M P R E N T A Dfi V 1 L L A L P A N D O . 


